
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 



^Á-fcjt\«¿l«í. 




HARVARD LAW LIBRARY 



ReceivedvU' v 11 1915 






Dig'izedbyC 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



"1 ¿o 

ANOTACIONES 

AL 

PBGCEDIHIEIITO IIIIL 

TOMADAS DE LAS RESOLU 

CIONE8 DE LA CORTE SUPREMA 
DE JUSTICIA Y OTROS 
TRIBUNALES 

POR 

PRUDENCIO ROJAS 

( Juez d& Partido de esta ciudad.) 



¿r 






~"&*G*« 



ojas 



:och *hamba. 



Cochabamba, noviembre de 1889. 

IMPRENTA DE "EL 14 DE SETIEMBRE." 

41-CALAMA-41 



Digitized by 



Googlí? V 



A.VEHTENOIA. 

La cita de los artículos corresponde 
al Procedimiento Civil Compilado y á la 
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LIBRO PRIMERO. 



ARTICULO 9? 

La ley de 24 de setiembre de 1,851, reconociendo 
la capacidad de los bolivianos para el ejercicio de los de- 
rechos civiles en los 21 años, y estableciendo la excep- 
ción de esta regla soló para el matrimonio y la adopción, 
derogó los artículos 192 y 253 del Código Civil; las le- 
yes civiles emanaciones de las diferentes cartas que han 
sido abrogadas de hecho ó de derecho en la República, 
han conservado su valor legal á pesar de la caducidad de 
Jas leyes fundamentales. Gaceta Judicial n°. 32-^p. 216 
A. de la Corte Suprema de 3 de noviembre deL 58. 



El art. 12 de la Constitución Política de 1871 (22 
de la actual), abolió ya la muerte civil; y en consecuen- 
cia, los reos condenados á pena corporal quedaron en el 
goce pleno de sus derechos civiles y sin efecto el art. 66 
del Código Penal y todas las leyes relativas á la inhabi- 
lidad civil. G. J. n°. 571— p. 3— A. de 3 de octubre 
del 87. 

Art. 10. 

Él único medio de probar la filiación natural, fue- 
ra de los casos de rapto y estupro, es el reconocimiento 
espontáneo del padre; faltando el reconocimiento, el pa- 
dre natural n-o puede ser demandado ni compelido por el 
iuramento decisorio, no siendo en los casos de excepción 
"indicados, G. J. n°. 114— p. 331 — A. de 30 de abril 
del 61. 
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Art. 13. 

Pueden ser nombrados jueces arbitros todcslos ciu- 
dadanos en ejercicio, sin exeej>ción alguna; la incompati- 
bilidad establecida fot el árt. -2°. nte I* Organización Ju- 
dicial, respecto &lós jtídCes, #é reíSéfé k la aceptación de 
funciones distintas de las judiciales, conferidas por los 
poderes públicos. G. J. u°. 578 -p. 8— A. de 16 de ma- 
yo del 88. 



ttfs juécfefc arbitros soto lfainíadós á r conbfce^r de cues- 
tK)iíé& f& éiiícit'adab, Sobre 'pímtds <Sbú'ctétb8 y 'AStérta i ria- 
das, yáo'de las 'que én'el 'déSai'rollO'de ün hegdció'ptfr- 
tiléíiter p uedan énjéndi^árije evéritu&liiiehfe y metióse lkfe 
éín^rjeñtés é ffe previstas. G. J. h°. 536-^p. 9-^A.de Í8 

<A¿f . ¿8. 

'Ko'püéBfen Í6's ^'Stfaíies 'eictfsaftre del ¿j^cfciofle 
sus funciones, sino por impedimento físico ó moral, ex- 
presamente señalado por TaTey. G. J. n°. 45— p. 407 — 
A. de 11 de junio del 59. 



< , " Nib^utm fey exige la ítitérV-éiiciín del tóiniétetío 

^tf|fiio' ri : efa/jaicfb8'^er9áté8 f eniós que el legislador -'-tai 

~téárdo por 'óbjfcto principal la, 'protita administración tte 

justicia. G. J. II o . 187--p. 953-A. de 29 de abril ttel'^S. 



'PA«de l cbncufrir eomo > fiscal, «incatfsar nulidad, 
'él 1 qu# Recade ¿temen te ; rafervino como secretefio. G. vJ . 
n 9 . láS&^y.'&rtA de f l°' de ? setiembre del'80. 



Los jueces aceptan la concurrencia de los itócaiés 
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que el Peder Ejecutivo nombra en ejercicio de una ^tci- 
bnqi6n constitucional, sin calificar la legalidad ó ilegali- 
dad de tos títulos que este les libra. 3-. J. n°. 58^— sp. 
80— A. de 28 de octubre del 83. 



Interesando únicamente á la disciplina administra- 
tiva la excusa que el fiscal h^ce valer para no intervenir 
en la causa, el juez sin demorar el curso de esta debe li- 
9)i¿aF$e .& pasarj^ al funcionario Mancado por el $rt. 185 
deU Organización Jjadjcial; participando el hecíio, ^i á 
&q¿juip}i() £uereilQga|,a 1^ piscalia 4©¿9 r al par^a ¿ucp^j- 
bioiqp. fh J. n°. 540— p. 4^>4- d* ? de njargo del $5. 

Akt. 31. 

La aoppurrpijma del minipt^rio publico eg ; necefla- 
ri^al prQnupci^aiieinto de los autos inferlocutprios, ,p9f- 
qu$ depilen algpp ínc¡4en,te ó artículo; ^ecibiéojípge ¡ $ 
capsa á prueba por una simple providencia de tr|imite y 
sin decidir ninguna cuestión, tal concurrencia ¡es innece- 
saria. G. J. n°. 519— p. 8— A de 13 de junio deí¿3.* 

Art. 40. 

Los artículos 988 del Procedimiento CiyiVy42.de 
ele la Ley de 27 ¿e djciejnbre de í§82, no modificap el 
art. 101 de la Organización Judicial, que prohibía los 
secretarios de cámara franquear certificados sin mahdato 
previo del superior respectivo. G. J. n°. 585— p. 19 — 
A. de 22 de enero del 89. 

Art. 44. 

Subsiste la fecha en un escrito, no estando contra- 
dicha por cargo 4el secretario. G. J. n° Í60--p. 738— A. 
de 27 de junio del «2. 



Corree.poade al secretario anotar el día y hora 
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en qne se interponen los recursos de nulidad, para la 
computación del término; semejante anotación si bien es 
una prueba especial ordinaria de la presentación en casos 
normales, no es la única: no se hallan excluidos los me- 
dios comunes de probanza, cuando no ha sido posible ob- 
tener el especial por causas extrañas. G. J. n°. 587/ — 
p. 11,— A de 22 de marzo del 89. 

Abt. 69. 

La acción emanada de un censo, para percibir sus 
réditos, es meramente real, como inherente á la sustan- 
cia y capacidad productora del bien raíz eu que esta im- 
puesto. G. J. n p . 550— p. 15,— A. de 21 de enero del 86. 

Art. 72. 

La excepción no opuesta, discutida ni resuelta por 
los jueces de grado, y deducida solamente en la deman- 
da de casación, no puede ser examinada por lo dispues- 
to por el art. 848 del Procedimiento Civil. G. J. n°. 
543— p. 16— A. de 17 de junio del 85, 

A»t. 73. 

Las excepciones anómalas según la jurisprudencia 
y la doctrina, participan del carácter de perentororias y 
dilátanos. G. J. n°, 208 -p. 1,121-^A. de 8 de octubre 
del 63, 

Art. 74; 

Este art. solo es enunciativo y no taxativo délas 
excepciones perentorias que reconoce la ciencia del dere- 
cho, entre las que la extinción de una obligación por 
cualquier motivo que sea, es una excepción perentoria. 
G. J. n°. 165-p. 776-A. de 31 de julio del 62. 

Art. 77. 

La excepción de Utis pendentia da lugar segfin es- 



Digitized by 



Google 



_ 5 — 

te artículo á la acumulación de procesos, cuando ambas 
demandas se proponen un mismo objeto. G. J. n°. 451 
— p. 803— A, de 30 de agosto del 78. 

Abt. 78. 

El auto que declara la legitimidad de la persone- 
ría para comparecer en juicio, como excepción dilatoria, 
no decide en cuanto á la legalidad de la acción, G. J. 
n°. 31— p. 271— A. de 18 de enero del 59. 

Art. 79, 

La excepción dilatoria de falta de claridad ó preci- 
sión en la demanda, solo puede oponerse por el deman- 
dado, sin que sea permitido al juez hacerla valer de ofi- 
cio, G. J. n^SoO,— p. 9. -A. de 13 de enero del 86. 

No obstante, como los jueces están obligados á dar 
decisiones claras y precisas, no se comprende como pue- 
dan cumplir esto deber siendo la demanda ambigua úosr 
cura, cuando el demandado no ha hecho uso de su dere- 
cho para hacer valer la oscuridad como excepcióu. La 
práctica observada por algunQs juzgados inferiores es 
contraria al auto anotado. Cuando siendo evidentemen- 
te oscura la demanda, el demaudado la acepta como se 
la ha propuesto, dando una contestación igualmente oscu- 
ra, los jueces no pueden dar sobre tales antecedentes re- 
soluciones claras y precisas como exige la ley. 

Art. 80. 

Siendo la evicción la garantía que se debe al com- 
prador, de mantenerlo en la pacífica posesión de la cosa 
vendida, puede exigirse legalmente toda vez que ocurra 
alguna perturbación, sea ó no material, como el despojo, 
la demanda judicial y otras semejantes. Gr. J, n°. 457 
t- p, 850— A, de 31 de octubre del 78, 



Las providencias que ordenan la citación del ga- 
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rafa te de évibeióri, sé reputan meramente io te/1 ocu toriaa 
f úo admiten él recurso de nulidad; par el contraria, la8 
decisiones que denegando la citación del tendedor, la de- 
jan implícitamente absoluto del juicio principal, tienen 
fuerza definitiva y son susceptibles de censura en casación. 
J. G. n°. 479-p. l,021r-A. de 4 de noviembre del 79. 

Art. 8t 

Las excepciones perentorias que y* han sido re-? 
sueltas en la sentencia respectiva, no pueden volver á 
ser opuestas en ejecución de la misma, según la doctrina 
observada por los tribunales, á mérito de la cosa juzgada 
y de la ejecutoria que deben producir los fallos judiciales. 

Véase la nota del art. 445. 

Art. 83. 

Resuelta la excepción dilatoria no le es permitido 
«1 que la opuso deducir otras análogas. G. J. n p . 431-mp. 
*18*h/L de 23 de julio del 77, 

Art. 89. 

_ > t!íi este caso y en el d«l art. 91, es imprescindible 
1ú lióaposición de la multa según el precepto legal y la 
prábtick de los tribunales 

Art. 92. 

Según este art. lacondenación en multa tiene lugar 
cuando el auto confirmado es interlocutório, más no cuan- 
do es definitivo. G. J. n°. 492— p. 4— A. de 13 de enero 
tfél ; 81. 

Art. 93. 

La nulidad impuesta por este art. no es perpetua, 
sino temporal, subsanable por el pago de la multa. G. J, 
n°. 228^p. 1,277-A. de 22 de marzo del 64. 
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Awr. 99. 



Para representar el padrean jarcio^ .jui hijo natu- 
ral,»tjece»ita xje disoerni miento; <m la ley (atribuye a los p#- 
•ores legítimos la tutela y el derechp de •tqpr.eapptar á epg 
toíjes/los padres naturales mo tienen,, por eeloel .hecho Ap 
•fleripadpes, :1a calidad de tutores. G.fJ.n .. ,73— p. J5Bá-r 
"Vi^tA del Fiscal General de ¡27 de febrero .del 60* á^ue ¿|B 
aferente «I auto de 5 ide marzo del »taigi»o ¡liño . 



El curador ad litera nombrado de los menores, te- 
niendo éstos madre legítima, no tiene personería para re- 
jpresentaiíias. Gr.J. tí . 165—p. 7r74— A. deSk-ae julio 
4el fi2. 



El nombramiento .de-curador ad litem se hace por 
simple providencia, siu que sea necesario el juramento del 
tómvbíado. GvJ. ü9;<333*np. .3,161— >A; d/e#74e» octubre 
<tel#3. 



•El curador tfd Mte*»*esté:enf elídebervderd^sep^pfi&sr 
'stisítincumes bástala terminación del pleito, salvo jql Qa- 
*iso de remoeíón «ó renuncia «del cargo; mo ¿puede, ser ^em- 
plazado de oficio por el juez el que.se can d uzea, can n§g'U- 
jencia 6 descuido, siendo de la responsabilidad del cura- 
dor cualquier daño ó per¿twcio:que causare á su represen» 
tado. G. J. n°. 389-^p. 205 -A. de 8 de julio del 75. 



El nombramiento de curador ad litem como dili- 

jencia preparatoria, debe-haeeroe precisamente por el juez 

que debe conocer de la causa, sea el instructor ó el de 

.patíidoj'esílegal si «dicho uombraraiento.se yerffica sin 

^citación de lá^pottoña contra quien ¡*e, prepara -laídemap- 

da. G. J. n°. 561-p. 16-A,.',deí21 ^AioiiPlIpMfM^. 
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Art. 102. 

El reconocimiento de un instrumento privado pue- 
de practicarse solo cuando se pide como diligencia prepa- 
ratoria de demanda, ante el juez instructor ó alcalde parro- 
quial de cualquier provincia ó cantón en que el deudor 
pueda ser encontrado; se rechaza la fuerza del reconoci- 
miento efectuado como diligencia de prueba, pendiente ei 
juicio, ante una autoridad cautonal extraña á la jurisdic- 
ción deljuez de la causa y sin la comisión que soloéste po- 
día conferir. G. J. n°. 554— p. 16— A. de 31 de mayo 
del 86. 



Negada la autenticidad del documento privado, su 
comprobación puede hacerse con todo género de pruebas. 
G. J. n°. 555— p. 19— A. de 21 de junio del 86. 



Según el tenor de los artículos 910 y 911 del Códi- 
go Civil, cuando el emplazado para reconocer un documen- 
to privado rehusa comparecer, no es el juez sino la ley la 
que da por reconocido el instrumento; por consiguiente, 
estando reconocido de pleno derecho con la constancia de 
la no comparecencia y sin necesidad de decisión judicial 
expresa, hace plena prueba. G. J> n°. 573 — p. 21— A. de 
31 de diciembre del 87. 

Art. 105. 

El depositario nombrado de oficio, puede ser remo- 
vido por el juez del mismo modo. G. J. u°. 219— p. 1^204 
— A. de 22 de enero del 64. 



El depositario se halla prohibido deoponer la com- 
pensación de la suma depositada. G. J. n°. 386 — p. 182 
— A. de 19 de mayo del 75. 
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Art. 106. 

Este art. seiíalando otros casos mas para el secues- 
tro, que los del art. 1,320 del Código Civil, no impono 
como obligación á los jueces, sino como una facultad cuyo 
ejercicio está librado á la prudencia de ellos; su uso do está 
sujeto á censura en casación. G. J. n°. 172— p. 836 — A. 
de 23 de octubre del 62. 



Las disposiciones de este art. así coro-o del 1,320 
del Código Civil, son meramente potestativas y no obliga- 
torias. G. J. n°. 498-^p. 8 -A. de 23 de julio del 81. 

Art. 107. 

Este art. para denegar el secuestro no exije la con- 
currencia simultánea de las dos condiciones, título de pro- 
piedad y posesión de mas de un año, bastando que se ve- 
rifique una de ellas. G. J. n°. 499 — p. 5. v — A. de 2 de a- 
gosto del 81. 

Art. 110. 

Según este artículo *es permitido sin condición ni 
restricción alguna solicitar juramento decisorio, en la esta- 
ción á que él se refiere. G. J. n°. 466— p. 923— A. de I o 
de mayo del 79. 

Abt. 121. 

Véase la nota del art. 79. 

Art. 127. 

La falta de citación invalida las resoluciones judi- 
ciales, cuando ella se refiere í las partes principales del 
juicio y á las estaciones esenciales, como son la deman- 
da, prueba y sentencia; mas no cuando recae sobre un 
simple trámite que no causa nulidad, según lo dispuesto 

2 
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por elart. 811 del Proeediratefato Civil. G. J. n°. 528— 
p. 9r-A. de 20 de marzo del 84. 

Art. 131. 

Sé desestima las declaraciones dé lds testigos cuyos 
rfúmbí'és de omitió coniuñicar á la contra parte, con infrac- 
ción de este art. G. J. n°. 438—^p. 673— 'A. de^2 de oc- 
tubre del 77. 



La falta dé comunicación de la lista de testigos, 
puede viciar lá información taiama y destruir su fuerza 
probatoria, cuando ha sido oportunamente reclamada. G. 
J. n°. 485— p. 15— A. dé 24 dé niayo del 80, 



Cuando én el escrito estén indicados los testigos cu- 
yas declaraciones se mafed& por el decreto subsiguiente, 
con el que se notifica á la contra parte, queda ésta informa- 
da del nombre de ellos. G. J. n°. 574 — p. 5— A. de 6 de 
enero del 88. 

Art. 135. 



Los fiscales son los representantes del Estado y de- 
fensores natos de la Hacienda, con la privativa facultad 
de contestar las demandas interpuestas contra él y en- 
tablar los que convengan al interés publico; este art. es- 
tá modificado por los artículos 174 y 175 de la Organi- 
zación Judicial. G. J. ti*. 5ÍS--p. 10— A. dé 20 de di- 
ciembre del 87. 

Art. 143. 

Éste "afrt. solo prescribe la notificación personal 
dé la déínanda, no siendo necesaria tal Formalidad coh 
los deíñás actuados del juicio. G- J. ñ°. 404— p. 344 
—A. de 8 dé enero del 76 
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A»t # 144. 

En este cftsn latfoti&eac.ióp debe haberse en el mis- 
mo día á que «e refiere la certifiaQeiói), sggün la prácti- 
9a de los tribunales. 

Art. 147. 

Segúa este art., la citación hace nula la enajena- 
ción de la cosa demandada que hiciere ffespues el 4 emaQ - 
dado. G. J. n°. 570— f>. 19— A. de 17 de ,s#ie¿abre 
del 87. 

En este mismo sentido hay varias otras resolu- 
ciones del Supremo Tribunal, quedando establecido que 
la citación a que se refiere el art. 147» no ha de ser una 
citación cualquiera: que para producir la nulidad de la 
reata, debe ser con alguna demanda relativa á ¿a propie- 
dad ó derecho sobre la cosa enajea^da. 

Abt. 148. 

Contestada la demanda, se traba un verdadero cua- 
si-Gontrato, cuyo efecto principal es la invariabilidad de 
la acción intentada y la obligación de proseguirla del 
modo que se la interppso. G. J. n°, 512— p. 12— >A* de 
27 de octubre del 82. 

Art. 149. 

Conforme á este art., el vencedor citado .en cali- 
dad de garante deevicción, toma la $&u$a <^e §u cuenta 
en reemplazo del comprador, cuando el derecho de éste 
se halla debidamente reconocido; cuando no lo está y $i 
.mas bien contradicho, es indispensable lat declaración ju- 
dicial, previo examen contradictorio y calificación ,de tí- 
tulos respectivamente producidos por los interesados. G. 
J.— n°. 479— p. 1,021— A* de 4 de noviembre del 79. 

Art. 154. 

Véasela nota del art. 258. 
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Art. 156. 

No es aplicable este art. cuando el reo en lugar de 
dirigirse contra el mismo actor que lo ha demandado, pro- 
mueve una acción extraña llamando al juicio á personas 
que no han intervenido en la demanda. G. J. n°. 424—^p. 
564 A. de 22 de enero del 77. 



El demandado puede hacer reconvención en todo 
juicio, por regla general, excepto en el ejecutivo. G. J. 
n°, 493->p. 4— A. de 21 de febrero del 81. 

Art. 163. 

No siendo imperativa la disposición de este art., 
sino solamente facultativa, y como tal dependiente en su 
cumplimiento del prudente arbitrio del juez, su inobser- 
vancia no puede acusarse como infracción de ley. G. J. 
n°. 475— p. 990-A. de 28 de agosto del 79, 

Art. 164. 

Los periodos de probanzas no rigen si por hallar- 
se el país en una situación anormal, á causa de una revo- 
lución, se ausentan los jueces ó secretarios, suspendien-- 
do de hecho el giro de los negocios judiciales; no habien- 
do administración de justicia, es absolutamente imposi- 
ble utilizar el plazo; y esta imposibilidad desliga á la 
parte, mientras se restablezca el despacho, del deber que 
se le impuso. G. J, n°. 167— p. 785.— Vista del Fis- 
cal General de 19 de agosto del 62, á que es referente el 
A. de 20 del mismo mes y año. 

Según la Ley de Reformas del Procedimiento Ci- 
vil, el término máximun de prueba es de cien dias. 

Art. 167. 

Interrumpido el término de prueba debe ser decla- 
rado en curso por auto expreso. G. J. n°, 379— p. 123 
—A, de 28 de enero del 75. 
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Art. 170. 

Este art. está complementado por los artículos 
718, 719 y 720 del Procedimiento Civil. G. J. n°. 530 
^ p. 12^—A. de 12 de mayo del 84. 

Art. 180. 

El instrumento privado para reputarse tal y sur- 
tir los efectos consiguientes, debe estar escrito ó firmado 
por el que lo otorga. 

Esta doctrina que se desprende del texto del art. 
912 del Código Civil, que circunscribe el reconocimien- 
to á la firma 6 letra, de manera que careciendo estas 
falta la materia indispensable del reconocimiento, acto 
que da validez al instrumento privado, como confesión 
de su autenticidad: se halla, además, corroborada por 
repetidas declaraciones del Supremo Tribunal, algunas 
de cuyas decisiones extractamos á continuación; 

En los documentos privados, siendo la firma de 
los contratantes el signo y la prueba de su consenti- 
miento, es su única forma esencial. G. J. n°. 182— p» 
910— A. de 14 de marzo del 63, 



En las diligenoias de reconocimiento de un docu-* 
mentó privado, deben contraerse á expresar uno de los 
extremos de que habla el art. 912 del Código Civil, sin 
permitir explicaciones sobre el contrata ó sobre el ins- 
trumento. G. J. n°. 182— p. 911— A. de 17 de marzo 
del 63. Los autos de 15 de junio del 75 y 5 de setiembre 
del 81, contienen la misma declaración. 



El reconocimiento de un instrumento privado, con- 
sistiendo en la inspección material déla letra y firma es- 
tampadas en él, supone necesariamente el ejercicio actual 
del órgano de la vista; es un contrasentido que una per- 
sona que ha cegado llegue á verificar tal reconocimiea- 



Digitized by 



Google 



— 14 - 



to. G. J. n°. 461— p. 885— A. de 28 de enero del 79. 

Es de notar que la persona que tío sabe firmar es- 
tá en el mismo caso que la que carece de viste. 



El documento que no está escrito ni firmado y que 
además no está reconocido, no puede ser calificado como 
instrumento privado de los comprendidos en los articu- 
las 910 y 912 del Código Civil, que se refieren únicamen- 
te á los instrumentos escritos 6 firmados por las partes 
obligadas. G. J. n°. 468- p. 938— A. de 4 de julio del ?9. 



Bl reconocimiento de un instrumento privado so- 
lo se reputa confesión en lo tocante á la letra ó firma 
estampada al pié, mas no en cuanto al tenor «del docu- 
mento, sobre el cual el declarante no paedej&er interro- 
gado en diligencia preparatoria. O. J. n\ 481~~<p. 8— 
A. ée 21de enero del 80, 



El instrumento privado se tiene por reconocido, 
cuando la persona á quien se opone rehusa comparecer 
ante el juez para confesar ó negar formalmente su letra 
6 en firma, lo cual supone necesariamente que el instru- 
mento ha detestar escrito ó firmado por aquella; sin esa 
©ftíidad esencial bo tiene lugar la presunción legal de re- 
tjcmocátniento. Gr. J. n°. 50?<~p. 2— A. de 5 de mayo 
del 82. 



Surte los efectos legales el reconocimiento de un 
papel simple, con la declaración del obligado de haberlo 
escrito de »u puno y letra, sin contradecir ó negar la o- 
bligaoión, aun cuando no lo hubiese suscrito. G. J. n°< 
540— p. $f~ A. de 3 de marzo del 85. 
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Contradictorio á estos autos e& el de 2Í de diciembre 
del 82 [n°. 513--p. 8], en cuyo principal considerando se 
expresa "queM. Aruquipa, citado judicialmente para 
reconocer el documento de f. 2, confesó la obligación de 
un modo explícito y terminante, declarando su efectivi- 
dad y que á su ruego firmó Nestof Aramayo; bajo cuyo 
antecedente el auto de solvendo tuvo por fundamento 1&- 
gal lo dispuesto por el art. 434 de la Compilación, &ia 
que se hubiese quebrantado el art. 912 del Código Civil," 



Los juicios de comprobación de un instrumento 
privado sonde hecho; no pueden ser resueltos defLcuti.v&<- 
mente sin recibirlos á prueba. Gk J. n°. 531— p. 18-^ 
A. de 19 d« junio del 84. 



El reconocimiento de un instrumento privado in- 
terrumpe la prescripción dé lá acción ejecutiva. G. J. 
n°. 532-p. 10-^A. de 11 de julio del 84, - 

ART. 186. 

Las minutas firmadas por los contratantes, sia la 
calidad de deber otorgarse escritura publica para su va- 
lidez, son instrumentos privados que hacen fe, G. J. n°. 
587-^p. 13- A. de 26 de marzo del 89. 

Art. 193, 

Los jueces obligados por este. art, á ordenar las 
dos citaciones de los testigos y aun su arresto á pedimen- 
to de parte, no estañen el deber de hacerlo de oficio. 
G. J. n°. 389^-p. 205— A. de 8 de julio del 75. 

Art. 209. 

Este art. no les prohibe á los jueces apreciar I^s 
atestaicionts por creencia y las de oidas, en calidad de sim- 
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pies indicios confirmatorios de otras pruebas. G. J. n a . 
487— p. 13— A. de 26 de julio del 80. 

Art. 215. 

Admisible la prueba testimonial cuyo objeto sea 
demostrar la autenticidad negada de instrumentos pri- 
vados. G. J. n 9 . 261— p. 1,674— A. de 6 de diciembre 
del 64. 



Ninguna ley prohibe la prueba por testigos del 
tiempo en que se contrajo una obligación ó en que se ve- 
rifico un pago, cuando este se halla ya legalmente acre- 
ditado. J. G. n°. 290— p. 1,902— A. de 20 de mayo 
del 72. 



Los artículos 928 y siguientes del Código Civil, 
comprendiendo únicamente los contratos 6 actos que no 
están apoyados en ningún principio de prueba escrita, no 
prohiben admitir la testimonial cuando se trata de com- 
pletar con ella una prueba literal incompleta, como es 
una carta. G. J. n°. 393,— p. 237 —A. de 26 de agosto 
del 75. 

Hay muchos otros autos en este mismo sentido, 
siendo los últimos de 22 de enero del 87 y 25 de febrero 
del mismo ano. 



El art. 928 del Código Civil, solamente impone el 
deber de consignar por escrito las obligaciones que pasan 
de 250 $; el contrato ajustado por una suma mensual me- 
nor que la expresada, puede celebrarse verbalmente y a- 
creditarse en su caso mediante la prueba testimonial; la 
suspensión de pagos que ocasiona la acumulación de lo 
devengado por mensualidades, no puede entrar en laspre'- 
viciones de los contratantes, á causa de que la estipu- 
lación de un sueldo mensual, sin condición alguna, im- 
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pone necesariamente la calidad de su cancelación igual- 
mente mensual. G. J. n\ 409— p. 436— A. de 10 de fe- 
brero del 16. 



Este art. no atribuye a la prueba testifical, nin- 
guna preferencia sobre la escritura!. G. J. n\ 421/— p. 
531— A. de 31 de agosto del 76. 



Está probibida la prueba testimonial solamente 
en las demandas cuyo valor pasa de 250 $, mas no cuan- 
do se suscita duda sobre la ubicación de los mojones, cu- 
yo hecho no puede esclarecerse sino con las deposiciones 
de las personas que tienen conocimiento de los lugares y 
de sus respectivas denominaciones. G. J. n°. 456 — p. 844 
r-A de 22 de octubre del 78. 



La prueba testimonial es inadmisible cuando la 
cantidad cuestionada pasa de 250 $; sin ser permitido 
gubdividir ésta en sumas parciales, para probar por testi- 
gos las partidas menores que resulten de la subdivisión. 
G. J. n% 460-p. 877— A. de 20 de enero del 79. 



Aceptable la prueba oral como un complemento de 
la escrita. G. J. n°. 487— <p. 8— A. de 15 de julio 
del 80. • 



Para que las declaraciones de testigos hagan ple- 
na prueba, además de su conformidad en hechos, tiem- 
pos y lugares, deben llevar en sí la razón concluyente de 
su contenido. G. J. n°. 533— p. 7— A. de 7 de agosto 
del 81. 
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Jfo se t^Ha prohibida la prueba testimonial, «nao- 
do tiende á justificar la falta de título de la eesa vendida. 
G. J. n°. 581— p. 4— A. de 4 de agosto del 88. 



La $**eba testimonial producida pata ia asttrigua- 
oito del precio, Ao prefijad» por niagñn iasfcrnpiento 
convencional, se halla fuera del alcance i4 la prohibición 
contenida en el art. 928 del Código Civil. G. J. n°. 587 
^•p. 4. — A. de 11 de marzo del 89. 

Art. 217. 

61 juét efctá fkeultado per este art. para atender 
& Ibb dichos de los testigos que á su parecer se aproximan 
qtftgi la verdad; no debiendo prevalecer el núuiero de 
estéis diñó cuando son de igual calidad. G. J. n°. 561—** 
p. 9— A. de 11 de febrero del 86. 



La facultad de apreciar el mérito de las declara- 
ciones, en el caso de esté art., no esta sujeta 6 censura 
en «asacj&p. G. <J\ n?. 572— >p. 4— ^A. de 9 de noviembre 
del 87. 

Art. 220. 

AdJfttf»M?s *n*st$ paso todos los me#0J9 Mobato- 
ifcft, ft. ¿. a°. 587-^p. 7/-A. de 14 de m*rzo del ,89, . 

Aet. 221. 

El requisito de cuatro testigos exigido por este art., 
solo es necesario cuando «e acosa la fardad material del 
infctrutaeato y no la sustancial, que puede probarse por 
todos ios «edíos legales, puesto que tal falsedad qui«á 
do djg* huellas susceptibles dé apreciación te«kiftoal¿ G. 
J. n°. 570— p. 32— A. de 28 de setiembre del 87. 
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A*t, 322. 

La información pedida dentro del término proba- 
torio que se produce fuera deél, es válida sino se acre- 
dita que hubiese sido por culpa de la parte. G. J. n°. 
610— p, 2— A. de 3 de agosto defl 82. 

Véase el art. 44 de la Ley de Reforma* de 27 dé 
diciembre del 82* . . * 



Cuaude «1 testigo declama fuera del térmiáo pro- 
batorio, pero fio habiéndose heoho reclamo alguno ante 
él tribunal de 2 * . instancia, es inadmisible ese medió 
de nulidad, por lo dispuesto por el art. 848. G. J¿ nfy 
587— p. 7—* A. de 14 de mfcrzé del 39¿ 

Art. 228. , 

La calidad de colono en el testigo, no sé halla com- 
pTendida entre las causales determinadas por loé artice- 
los 22tí, 227 y 228. G. J. n°. 450— p. 775^A. de IQ d# 
agosto del 78. 

Art, 25?. 

Én observancia dé este art., él juez debe desestima* 
las declaraciones de los testigos cuyas tachas legales ftr 
parezcan acreditadas en los autos, aunque no hayan sido 
propuestas por las partes. G..J. n°. 590— p. 14— A. de 
28 de mayo del 89. 

Esta doctrina no parece aceptable Bino cuando los 
motivos de tacha son dé impedimento absoluto (como la 
demencia), distintos de los de simple tacha legal, que de- 
ben ser propuestos por la parte á quien pudiera perjudi- 
car la declaración de un testigo, quedando este habilita* 
do por el consentimiento tácito ó expreso. 

ABT. 268, 

Puedo probarse con la confesión judicial el oontra- 
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to de compañía y el mandato. G. J. n°. 248— p. 1,435 
—A. de 8 de agosto del 64. 



Las confesión para hacer fe, es indispensable que 
haya sido dada en el mismo juicio y no en distinto. G. 
J. h°. 416— p. 486— A. de 27 de agosto del 76. 



Las excepciones que en defensa del instituyente 
hubiese consignado en sus escritos el procurador, sin po- 
der especial para confesar ningún hecho, |no pueden tener 
el valor legal de confesiones judiciales. G. J. n*. 416 
— p. 489—' A. de 5 de mayo del 76. 



Para tener valor probatorio la confesión, debe ser 
explícita y recaer sobre hechos precisos opuestos al actor 
6 al reo. G. J. n°. 551— p. 13— A. de 13 de febrero 
del 86. 

Siendo la confesión judicial la única prueba del 

}>réstamo, no puede dejar de serlo también de su canee - 
ación, cuando ella contiene la circunstancia del pago, 
G. J. n°, 567— p. 22— A. de 21 de junio del 87. 



La confesión hecha por el procurador sin poder es- 
pecial, no produce efecto legal. G. J. n°. 571— p. 21-^ 
A. de 20 de octubre del 87. 



La indivisibilidad de la confesión, estatuida en 
principio general por el art. 941 del Código Civil, no tie- 
ne lugar cuando la declaración comprende un hecho ac- 
cesorio, no ligado íntimamente con el principal que es 
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objeto del litigio; caso en el cual puede ser aceptada en 
parte y desechada en aquella que constituye una excep- 
ción favorable al declarante, á quien incumbe acreditarla, 
como lo prescribe el art. 160 del Procedimiento Civil. G. 
J. n°. 587— p. 4— A. de 11. de marzo del 89. 



Es indivisible la 'confesión, cuando siendo conexas 
sus distintas partes se hallan tan íntimamente¡iigadas, 
que no pueden separarse ó dividirse sin alterar ó des- 
truir la unidad del conjunto ó desnaturalizarlo. G. J. 
n°. 587r-p. 15— A. de 30 de marzo del 89. 

Art. 259. 

Cuando el juramento decisorio no forma plena 
prueba de la acción promovida, los jueces usan legalmen- 
te de la facultad que les concede el art. 951 del Código 
Civil, ordanando de oficio el juramento supletorio. G. J. 
n°. 38,-p. 345— A. de 5 de abril del 59. 



El juramento decisorio es una especie de transac- 
ción, que decide las causas ó controversias promovidas ó 
por promoverse. G. J. n°. 114— p. 331— A. de 30 de abril 
del 61. 



Deferido el juramento supletorio con arreglo al art. 
951 del Código Civil, hace plena prueba según el art. 259 
del Procedimiento Civil; cuando una parte ha absuelto 
debidamente dicho juramento, no puede el juez deferirlo 
también al adverso, sino incurriendo en el contrasen- 
tido de buscar en el segundo juramento la confirmación 
ó destrucción de uua prueba plena que la ley ha recono- 
cido ya en el primero. G. J. n°. 407— p. 418— A. de 
26 de enero del 76. 
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El júratoento dé posiciones del interesado, nó pire* 
dé aprovechar* á éste. G. J. n?. 554— p. 9^A. de 15 dp 
ínayo del 86. 



Puede pedirse el juramento decisorio al endosante 
de un pagaré. G. J. n°. 590— p. 2— A. de 4 de ma- 
yo del 89. 

Akt, 261. 

El juez está obligado 6 señalar día y hefá para* él 
juramento, emplazando á las partes, á fin de dar tiempo 
á la que debe declarar para recordar los hechos, de evi- 
tar contradicciones que pudieran serle fatales, y de que 
su confesión sea él frutó, no de la sorpresa, éitio de la 
convicción y del respeto á la religión del juráraétito. €K 
J. tt°. 141— p. 607— A. de I a de junio del *1 

Art. 262. 

La confesión presunta surte el efecto que le atri- 
tnbuye el art. 258. G. J. n°. 453— p. 820— £« de 23 
de setiembre del ÍS. 

Art. 268, 

Fuera de los casos de presunción legal, la prueba 
de indicios es admisible únicamente cuando la ley permi- 
te la de testigos. O- J. n°. 458— p. 864^-A. dfe 27 de 
diciembre del 78. 



Las presunciones que no están establecidas por la 
ley, se hallan libradas al juicio de los jueces degradé^ 
él que no puede censurarse eñ casación, sino en el caso 
de haberse quebrantado alguna regla de criterio tégái 
G. J. n°. 542-p. 15 -A. de 16 de mayo del 85. 
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* Art. 271. 

El hecho de conservarse el instrumento de obliga 
cíóq en poder del acreedor, del cual se deduce la i aso lo- 
ción del crédito, constituye un simple iadicio cuya apre- 
ciación corresponde á los tribunales ordinarios. G. J, 
n°. 462,-p. 889— A. de 6 de febrero del 79. 

Art. 272. 

Siendo la sentencia lo mismo que el auto la deci- 
sión expresa, positiva y precisa que dá, el juez sobre la 
cuestión que se controvierte, no se cousidera tal ni causa 
ejjecujtoria sino ea la Jarte qu$ contiene esa decisión; los 
razonamientos y consideraciones que solo se exponen p$- 
ra itootfivarla, no constituyen sustancial mente Ja senten- 
cie, ni producen cosa juzgada. G. J. n°. 507— p. 5 — 
A. de 15 de mayo del 82. 



Es irregular 1$ referencia de los tribunales de jus- 
ticia ^n las sentencias que pronuncian, al tenor del re- 
cyupri miento ó dictamen fispal, debiendo motivarlas. G* 
J f #9 f $23-r-p. 3r-¿. de 3 de octubre del 83. 



L$ falta de forma en el fallo si puede motivar me- 
didas de corrección, no produce la nulidad de la deci- 
sión pronunciada. G. J. n°. 531— p. 10— A. de 9 deju* 
nio del 84. 

Art. 275. 

Los jueces m están obligados á resolver exclu?i« 
VOTdeote las peticionéis del actor ó sea la acción, con 
preftoiíjdgneift de las excepciones propuestas por el rep, 
G. J. n°.39á->p. 256— Á. de 18 de setiembre del 78. 

Art. 276. 

Señalado el día para la vista de una causa, se lia 
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llenacjo el principal requisito para la publicidad de larf 
decisiones judiciales; el no haberse visto en el día desig- 
nado, no invalida ni vicia el procedimiento. G. J. n\ 
528— >p. 2— A. de 4 de marzo del 84. 

Art. 282, 

La facultad concedida á los jueces por este art. es 
de carácter potestativo y no puede ser censurada en casa* 
ción. G. J. n°, 545 r-p. 5r-A. de v 13 de agosto del 85. 

Art. 287. 

El omitir la cita de la ley en las resoluciones judi- 
ciales es una falta, pero no de las que produce nulidad. 
G. J. n°. 181-^p. 899- Vista del Fiscal General de 3 do 
noviembre del 62, á que es referente el A. de 28 de febre- 
ro del 63. 

Art. 294. 

Este art. que señala para la condenación en frutos 
un quinquenio, debe aplicarse solo en el caso de que los 
frutos sean determinados y constantes, ó en que su can- 
tidad resultare probada, aunque los frutos sean inciertos; 
fuera de estos casos y faltando' pruebas |>ara determinar 
la liquidación ó tasación de ellos, deben los tribuuales 
sujetarse al art. 295. G. J. n°. 92->p. 857— A. de 14 
de agosto del 60. 



Los daños é intereses resultivos de la falta de cum- 
plimiento de una obligación, solo pueden ser exigidos 
por la mora ó el dolo en que hubiese incurrido el deu* 
dor. G. J. n°. 554— p. 9-.A. de JL5 de mayo del 86. 

Art. 297. 

La explicación de una sentencia no procede sino 
cuando contiene en lo dispositivo algún concepto ó pala- 
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bra dadosa. G. J. n°. 526— p. 8— A. de 27 de enero 
del 84. 

Art, 298. 

Cuando no se hizo la solicitud de enmienda en 
tiempo oportuno, no puede invocarse este medio de nuli- 
dad en recurso de casación. Gk J. n°. 552- p. 13— A. 
de 12 de marzo del 86. Es idéntico el auto de 9 de agos- 
to del mismo afío. 

Art. 307. 

Este art. no es aplicable á los autos interlocuto- 
rios que pueden ser casados, revocados de oficio ó á soli- 
citud de parte. G. J. n°. 95— p. 179— A. de 11 de se- 
tiembre del 60. 

Art. 311. 

Lo dispuesto en este art. no es aplicable a juicios e- 
jecutivos. GK J. n°. 302— p. 1,998-^A. de 16 de setiem- 
bre del 72. 

Art. 312. 

La notificación del contumaz con la sentencia, no 
es un simple aviso de que va á ejecutarse ésta, sino una 
intimación que se le dirije para proceder á su ejecución, 
siempre que dentro del plazo de los seis días no promo- 
viese la 2 * . instancia por medio de la apelación. G. J. 
n°. 571— p. 7— A. de 5 de octubre del 87. 

Art. 313. 

En este caso es inadmisible la apelación interpues- 
ta. G. J. n\ 493— p. 9r-A. de 18 de febrero del 81. 

Art. 319. 

Este art. al permitir que los terceros opositores sal- 
gan á la causa en cualquier estado que tenga y en cual- 
quier instancia, impone implícitamente á los jueces el de- 

4 
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ber de resolver las tercerías en la instancia en que se hu- 
bieseu interpuesto, sin que obste la restricción establecida 
para casos coniunes y ordinarios por el art. 723. G. J. 
n°. 426-p. 576- A. de 20 de marzo del 77. 

Art. 323, 

El áufcrque admite el desistimiento es definitivo 
y tiene fuerza de sentencia; se puede apelar de él dentro 
de los cinco dias que señala el art. 690. G. J. nV5'34— sp. 
4— -A. de 2 de setiembre del 84. 

Art. 326. 

El auto de deserción tiene fuerza definitiva y no hay 
"necesidad de depósito para recurrir de él. G. J, n°. 213 
— p. 1, 161r-A.de 2 de diciembre del 63, 

Art, 327. 

Elabandono de la instancia debe iilégarse por la 
parte interesada, no siendo permitido á los jueces suplir- 
Jo de oficio. G. J. n°. 339-p. ; 3,197-A. de 16 de ene- 
ro del 74, 



La instancia no se extingue de pleno derecho por 
.áolo el trascurso del término señalado por la ley. G. J. n°. 
553-^p. 2-A. de I o . de abril del 86. 

Según los expositores Rogron y Dallóz, si la extin- 
ción de instancia no se pidió antes deque el demandante 
la continúe, no puede oponerse como excepción des- 
pués, porque aunque sea úná especie de prescripción, se 
diferencia de ella en que la- extinción solo puede deman- 
darse antes de la prosecución de la instancia, y la prescrip- 
ción puede oponerse en toió estado. 

Art. 329. 
El desistimiento de cualquier acción ó derecho 
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puede ser aceptado llanamente 6 bajo de condición; 
aceptado con la condición del abono previo de las costas, 
debe. ser admitido con costas á la parte desistente. G. J. 
n°. 502 -p. 3— A, de 5 de diciembre del 81. 



Aceptado el desistimiento con la calidad de abono 
de las costas, debe ordenarse el pago. G. J/n*. 523— p; 
25-sA. de 30 de octubre del 83. 



LIBRO SEGUNDO, 



Art. 331. 

Este art. y siguientes establecen un mismo proce- 
dimiento parala acción ejecutiva verbal y la ordinaria, 
G. J. n°. 535 — p. 6 -A. de 7 de octubre del 84. 

Art. 332. 

Toda persona emplazada por el juez á juicio ver- 
bal, está obligada á comparecer sin excusa alguna, por 
sí ó por medio de procurador, para contestar la deman- 
da y manifestar su defensa; no verificándolo en él tér- 
mino señalado por una segunda cédula, tiene lugar* el 
juzgamiento, de la demanda en rebeldía. G. J.. n.° 449 
— p. 771— A. de 3 de agosto del 78. . 

La Corte Superior de este Distrito, por repetidos 
autos, ha declarado mas explícitamente, que cuando el 
demandado no comparece citado con las dos cédulas, de- 
be sentenciarse la demanda; que la prueba no procede 
según el arL 337, sino cuando las partes están contra : 
rias en hechos, no pudiendo estarlo una vez que el de> 
mandado no contesta. 
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Art. 333. 

La falta de oposición hace que Ja sentencia pronun- 
ciada en rebeldía se ejecutorié, sin que la apelación hu- 
biese interrumpido el término señalado para dicha oposi- 
ción. A. de la Corte Superior de este Distrito, de 11 de 
abril del 87, en la demanda de José M. Salinas contra 
Manuel M.Castellón. 

Art. 337. 

La Corte Suprema en auto de I o . de setiembre del 
59, ha declarado "que el silencio de las" leyes sobre el tér- 
mino con que deben recibirse á prueba las causas de me- 
nor cuantía, ha sido suplido por el art. 352 que señala'el 
perentorio de 20 dias con todos cargos, para la decisión de 
los pleitos de 200 á 500$: que en los juicios de menor 
cuantía que ésta, versa la misma razón y sería ofender la 
sabiduría del legislador, que siendo su objeto la breve 
sustanciación de los juicios de menor cuantía, concediese 
un mayor término en los juicios bástala cantidad de 200$, 
reduciendo al de 20 dias y todos cargos, en los que pasan- 
do de esta cantidad llegan á500 $." J. G. n°. 52 ~p.475. 

La Suprema Circular de 25 de febrero del 62, pres- 
cribe que en los casos dQ prueba se señale día para la re- 
cepción de ella. 

Art. 345. 

No es obligatorio expresar ajgravios en demandas 
verbales. A. de la Corte S. de este Distrito, de 2 de a- 
bril del 87, en el juicio seguido por Fidelia Morillo con-. 
tra Salomé Terrazas. 

Art. 35o. 

El uso de la facultad concedida al juez por el art. 
350 del Código Civil, no es censurable en casación. G. J. 
n°. 567-p. 18-A. de 13 de junio del 87. 
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Las resoluciones de los jueces de grado concernien- 
tes ala convención preliminar de divorcio, son interlocu- 
fcorias con fuerza definitiva y dan lugar al recurso de nuli-. 
dad. G. J. n°. 586--. p. 7 -A. de 12 de febrero del 89. 

ART. 369. 

Este art. solo es aplicable en los juicios ordinarios 
de hecho y de derecho, mas no en los ejecutivos. G. J. n°. 
242r-p. l ; 387-v-\. de 18 de junio deÍ64. 

Art. 403. 

Teniendo los terrenos divisibles diferentes valores 
por su naturaleza, por la posición que ocupan y por otras 
circunstancias, la partición de la superficie de ellos por 
mitad, igual en apariencia, es desigual en el valor, base 
de la igualdad económica requerida por los artículos 650. 
651 y 652 del Código Civil; para conocer esta igualdad, 
condición á que propende el comercio en la sociedad, or- 
denan las leyes el medio previo de la estimación de los 
bienes partibles. G. J. n°. 63— p. 5S4—A. de 2$ de octu>. 
bre del 59. 

Art. 416. 

La prohibición contenida en este art., se guarda üni-* 
camente durante el curso de la instancia en que tuvo lugar 
la declaratoria de contumacia; pronunciada la sentencia 
en reveldia cesa la prohibición y rige el art. 312, según el 
cual no es permitido ejecutar dicha sentencia, antes de pa- 
sados seis días de la notificación del contumaz. G. J. n°. 
478-,p. 1,0.08 -A. de 24 de setiembre del 79, 

Art. 417, 

Este art. permitiendo purgar la contumacia antes 
de la sentencia, solo le autoriza al contumaz á tomar su 
defensa con prueba ó sin ella, según la materia, es decir, 
según el actual estado de la cuestión, sin retrotraer & otro 
anterior los trámites ya fenecidos. G. J. n°. 536— -p. 4 — 
A. de 7 de noviembre del 84. 
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Art. 431. 

Los diez anos para la prescripción do la acción eje- 
cutiva, debe contarse desde el día en que el crédito llega 
á ser exijible. G.J. n°. 469— p. 946->A. de 19 de junio 
del 79- Hay varias otras declaraciones de la Corte Supre- 
ma en este mismo sentido, siendo la última de 11 de mar- 
zo del 84; quedando así corregida la doctrina antigua (au- 
to de 20 de noviembre del 58), que establece que tratán- 
dose de instrumentos privados, el término de la prescrip- 
ción corre desde el reconocimiento de ellos. 

Art. 433. 

Las disposiciones testamentarías legalraente compro- 
badas, tienen fuerza ejecutiva en los casos ordinarios; pero 
no la tienen ni merecen plena te, sino con la condición es- 
tablecida por el art. 922 del Gódigo CiVil, toda vez que, 
siendo de simple referencia á hechos ó contratos que ha- 
bían tenido lugar antes, se estiman como actos de confir- 
mación ó ratificación de ellos. G. J. n°. 534- p. o—A, de 
% de setiembre del 84. 



Cuando en el testamento se declara la existencia 
de una deuda á favor de; una persona, importa uñ instru- 
'raento confirmatorio de una obligación anterior, la que 
debe ser acreditada por instrumento público ó privado, pa- 
sando su valor de 250$. G. J. n°. 544- p. 15r-A. de 27 
de julio del 85. 



La obligación reconocida en la cláusula testamen 
taria, que se refiere á una cantidad líquida, sin plazo ni 
condición alguna, es exijible ejecutivamente. G. J. n°. Í30 
,— p. 607— A. de 30 de junio del 77. Es idéntico el auto 
da 4 de octubre del mismo año. 
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Estando comprobada la disposición testamentaría 
por el mismo testamento, esto es, por ún instrumento pú- 
blico autorizado por el notario, con la concurrencia de los 
testigos y por lo mismo feamente; y no exijiendo la ley la 
comprobación de tales testamentos, la antedicha disposi- 
ción que no es favorable ala testamentaria, tiene fuerza 
ejecutiva. G. J. n°, 521— p. 4— A. de 10 de agosto del 83. 



Cuando en el testamento se declara la existencia do 
una deuda á favor de una persona, tiene fuerza ejecutiva 
según el art. 433, sin que sea necesario que tal disposi- 
ción testamentaria esté previamente acreditada por otras 
pruebas. G. J. n°. 567r~-p. 19 — A. de 16 junto del 87. 

Las anteriores resoluciones han hecho variable la 
práctica de los tribunales. Pero de ordinario, solo cuando 
el testador al hacer constar una obligación se refiere a ins- 
trumentos otorgados con anterioridad, se hace necesaria 
la presentación de ellos; de lo contrario, cuando en el tes- 
tamento se reconoce llanamente una obligación, sin refe- 
rencia alguna, tal disposición testamentaria se reputa coa 
fuerza ejecutiva. 

Art. 436. 

La ejecución de las sentencias pronunciadas én jui- 
cios ejecutivos, se halla sujeta á los trámites que estable- 
cen los artículos 454 y si guien tes; el art. 436 comprende, 
únicamente aquellas cuya ejecución se verifica ordinaria- 
mente por el medio rápido y coactivo prescrito por el art. 
311 y los de su referencia. G. J, n°. 526— 'p. 16— A. do 
25 de enero del 84. 
• 

Art. 437. 

Para la renuncia de los trámites del juicio ejecutivo, 
el poder debe ser especial. G. J. n°. 19-r-p. 166— A. de 

20 de setiembre del 58 
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Los pagos parciales no suspendes, el curso de la vía 
-ejecutiva. G. J. nM82-p.912-~A.de 21 de marzo del 63. 



Pudiendo deducirse, como es de iey, durante el cur 
so del juicio las cantidades parciales anotadas ai reverso 
de los documentos, es infundada la acusación que se refie- 
re á la ¡liquidez y no exijibilidad de la suma demandada. 
G. J. n°. 481— p. 17 -A. de 31 de enero del 80. Es a- 
nálogo el auto de I o . de febrero del 89. 



Toda demanda ejecutiva lleva expresa ó tácita la 
protesta de abonar lejítimos pagos; por tanto, no puede 
calificarse de ilíquida la cantidad ejecutada, por solo el 
hecho de haberse ordenado en la sentencia la deducción de 
algunos pagos comprobados. G. J. n°. 521— p. 4— A. de 
10 de agosto del 83. 



Hay lugar á la via ejecutiva no solo cuando se tra- 
ta del cobro de una cantidad, sino también cuando se pide 
el cumplimiento de un acto, con- instrumento que tiene 
fuerza ejecutiva; esto mismo se halla corroborado por el 
art. 437, que prescribe que el ejecutante debe acompañar 
los documentos necesarios para pedir el cumplimiento de 
la obligación, estableciendo en su parte final el requisito 
necesario para el caso de demandarse el pago de una can- 
tidad. G. J. n°. 564-p. 18-^A. de 18 de marzo del 87. 



Siendo determinada la cantidad de las especies que 
se reclama, la demanda ejecutiva se halla ajustada al art* 
431. G. J. n°. 575^-p. 7-A. de 8 de febrero del 88. [1J 

[1] El art. 1,436 del Enjuiciamiento Civil de Hspaña, de 3 
de febrero de 1881, está redactado en estos términos: "Cuando la 
deuda consista en algunade las especies que se cuentan, pesan o 
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El instrumento con que se promueve una ejecu- 
ción, es también la prueba de la capacidad legal de los 



Art. 441. 

Ninguna ley prohibe impugnar la competencia de 
los jueces, con el apoyo de instrumentos que acrediten la 
reducción, del crédito demandado á una suma menor, 6 
bien la sustitución del documento primitivo con otro que 
ha quedado vijente. G.J. n°. 463— p. 898— A. de 3 de 
marzo del 79. 

Art. 442. 

La simple oferta de la fianza de saneamiento, sia 
su calificación y aprobación, no puede habilitar para los 
ejecutados la alzada interpuesta contra la sentencia de re- 
ñíate. G. J.n°. 561— p. 22— A. de 31 de diciembre del 86. 



miden, se liará la computación á metálico por el precio pactado en la 
obligación, y en su defecto por el precio medio que tuviere la espe- 
cie en el mercado, acreditándolo con certificación de los síndicos del 
Colegio de Corredores, si lo hubiere en la población; y no habién- 
dolo, con certificaeión de la autoridad municipal correspondiente, 
quedando á salvo su derecho al deudor para pedir la reducción si a- 
oreditare que hubo exceso, oponiéndose á la ejecución. 

5 



v -m 






Art. 438. \fl% 

Según este art., los jueces están autorizados paraca- * í|; 

lificar sin perjuicio de la oposición y reclamaciones de loa , ^ 

interesados, la iejitimidad déla personería de éstos y la 
fuerza ejecutiva de los instrumentos, á sola vista de los que 

se les presenten y sin que sea necesario para el efecto, que '' 

el ejecutado oponga previamente sus excepciones. G. J. i ■?£ 

n p . 409r-p. 434— A. de 9 de febrero del 76. f'fí 



.:1 



W: 
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A*?. 445, 

Las excepciones perentorias en juicios ejecutivos, 
Bolo pueden oponerse dentro de>l ¡término del ¡encargadc*; 
áós antícalos 81 y 7.18, • constituyen reg-ks ^enetalesapli- 
teables á los casos ordinariez. Gr. J. ri°. 408-^. 426^-A. 
(de 3 de febrero 4el 76. 

Según la /práctica de los tribunales, la excfcpeifrti 
de pago debidamente acreditada puede oponerse aun des- 
pués de la sentencia de remate. Si el art. 486 faculta al 
ejecutado para pagar la deuda en el término de los pre- 
gones, no puede dejar de permitirle el medio de hacer va- 
ler dicho pago como excepción, para redimir sus bienes 
#e 1$ stibasta. 



«¡ ♦ 



No es permitido reabrir el término del encargado 
en 2*. instancia, GKJ, n°*537-~$>.3— A. de 6 de diciembre 
del 84, 

Art. 449. 

Los ^tribunales están autorizados para ordenarla 
fianza Mamada judicial, <eh todos los casos en que 1a ejecu- 
ción provisional de una sentencia, pueda Ser alzada por 
un juicio posterior; en atención á que revocaba á modifK 
cada la sentencia anterior por la posterior, puede llegar á 
ser insolvente el acreedor en cuyo favor se ejecutó la pri- 
mera sentencia. G. J. n Q . 94— p. 17b— A. de 6 de setiem- 
bre del '60. 

Art. 450. 

Fttedo reoibirseel juramento decisorio en los juícioíi 
ejecutivos fuera del término del encargado y aun en segun- 
da, instancia; el art. 945 del Código Civil, ha modificado 
los artículos 445, 450 y 718 del Procedimiento Civil.G. J. 
n o t 571 _p t 13— A. de 12 de octubre del 87- 

Art. 452. 

El término de quince días señalado por este ártica* 
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]o para promover el juicio ordinario, se computa desde el 
día en que se notifica á la parte interesada el decreto del 
juez.de 1 ? instancia que manda la. ejecución de- la senten- 
cia ejecutoriada. G. J. n°.' 57$— p* 13— A* d?e 2?(JedU 
ciembre del 87» 

Según los autos de 6 de febrero del 80 y 28 de se- 
tiembre del 85, debe instaurarse- el juicio ordinario á los 
quince días contados desde que se haya ejecutoriado la 
sentencia de remato* 

Art. 458. 

La fianza á que se refiere este art., cuya prestación 
estó.sujeta al prudente arbitrio del juez, tiene lugar cuan- 
do ejecutoriada la sentencia de remate hace uso el ejecuta^ 
do del derecho salvado para et juioio ordinario, por cual- 
quier perjuicio ó menoscabo a que alegue hallarse espues- 
to. G. J. n°. 553-p. 3-A. de 3 de abril del 86. 

Art. 464. 

La díestrucciÓD de Una heredad embargaría por el 
propietario, dañando los derechos de los acreedores, da lu- 
gar á la acción represiva, conforme al art. 667 del Código 
Penal. G.J. n°.402^-p.318— A. de 15 de diciembre del 75. 



El embargo comprende implícitamente los fruto*, 
si éstos no; han sido excluidos de un, modo expreso. G> J. 
n°. 510— p. 8— A. de 19 de agosto del 82. 

Art. 469. 

Todo, deudor esta obligado aprestar la nansa de 
saneamiento á fin de evitar su apremio; esta prescripción 
aplicable en los juicios ejecutivos, lo es con inayor^ ra&ó& 
en los de ejecución de sentencia, G. J. n°. 535— <p. 15— 
de 15 de octubre del 84. 



Digitized by 



Google 



— 36 — 
Art. 471. 

El auto que resuelve negativamente la demanda 
de retención, tiene fuerza definitiva. G. J, n°. 293— -p. 
1,924--A. de 29 de mayo del 72. 



El instrumentóla que se refiere este art. debe estar 
reconocido. G. J. n?.494— p,14-^A. de 21 de marzo de! 81. 
La Corte Superior de este tíistrito por auto no publica- 
do de 18 de agosto del 87, ha declarado que para este caso 
no hay necesidad de que el instrumento privado esté re- 
conocido, debiendo decretarse la retención aun cuando su 
autenticidad este contradicha. 

/ Art. 472. 

Este art. en su 6 o . número, solo exceptúa del em- 
bargo los útiles y animales de labranza ó cargamento de 
los labradores. G. J\ n°. 492^-p. 4— A. de 13 de ene- 
ro del 81. 

Art. 477, 

La excepciótí de la mujer casada á las reglas comu- 
nes sobreel apremio corporal de los deudores de cual- 
quier sexo y estado, nace de su condición social y civil, 
que es de un interés mas alto y superior al interés priva- 
do. G- J. n°. 59 -p. 547--A. de 3 de octubre del 59. 

Art. 492. 

La entrega en prenda pretoria al acreedor del fun- 
do que no ha podido rematarse, «por falta de postor, es de 
carácter facultativo y provisional, G- J. n p . 581— p.3 — 
A. de 4 de agosto del 88. 

Art, 502. 

En los juicios emerjentes de tercería, la califica- 
ción de los jdiíificativos que se presentan no es defi- 
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nitiva ni irrevocable, puesto que se salva el derecho de las 
partes para la via ordinaria. G- J, n°. 406— p.41Q— A. 
de 17 de enero del 76, 



La tercería de dominio en el juicio ejecutivo, es un 
inoidente de puro derecho que se resuelve teniendo en 
cuenta la autenticidad de los títulos que comprueban el 
dominio del opositor, no debiendo examinarse las excep- 
ciones de fondo con que se impugnan tales títulos, por 
cuanto ese examen corresponde al juicio ordinario. G. J.n\ 
438-p. 669— A. de 17 de octubre del 77. 



La oposición excluyen te deducida enjuicio ejecuti- 
vo, $e resuelve sin mas trámite que el traslado prescrito 
por este «*rt.. G.J.n°.467— p. 929 -A.de 20. de mayo del 79. 



Las excepciones de fondo deducidas contra ios ins- 
trumentos públicos producidos por el tercerista, no pue- 
den ser juzgadas en el incidente de tercería,, sujeto al pro- 
cedimiento sumarísimo que determina la ley; no estando 
revocados ni anulados dichos instrumentos, deben surtir 
el efecto del desembargo. G. J. n°. 554 — n. 11— A. de 19 
de majo del 86. 



Para que la tercería de dominio surta sus efectos,, 
es necesario que el tercerista pruebe su derecho con ins- 
trumento público; la dedueida con apoyo de un documento 
Sxivado reconocido, no constituye la prueba especial del 
óniinio del tercer opositor. Q. J. n°. 580— p. 13— A. de 
19. de julio del 88. Este auto es idéntico entre varios o- 
tros al de 23 de mayo del 89, en el ^ue se declara que sien- 
do especial la prueba del instrumento público, no puede 
ser legalmeute reemplazada por ninguna otra. 
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Es extemporánea la. tercería $xcUiyen t te á taoosai 
vejidicN*. en, pública súbita, después de hachee sido ejecuta- 
da la sentencia mediante el remate consumado, y ao pue- 
de proponerse como mero in.ciden.te en un juicio ya feneci- 
do. Q. J. n°. 585->p. 11— »A. de 25 do enero del 89. 

AüT. 506. 

No. pueden los, tribunales promover de oficio el jui- 
cio) de, concurso. <&. J. u°. 402— p. 317— A, de lié de-cfr- 
citíDflJbreídel 75. 

ART. 517. 

En el juicio de concurso necesario, consecuencia del 
eject*tiv¿o, es. innecesaria la citaoión para sentencia; veri- 
ficada la junta de acreedores, previa citación d<e ellos coa 
señalamiento de día y hora, está el ju^z obligado á apro- 
bar el convenio 6 a pronunciar sentencia de grados. GL J. 
n°. 249- p. 1,449— A. de 19 de agosto del 64. 

ART. 555. • 

I)enunciaido*el despojo violento sin haberse confitar* 
tmido.pajte civil el denunciante., po. puede sentenciarse, 
se$íiíi este artículo, sin saberse* previamente si ha habida 
ó no despojo; opuesta la excepción prejudicial, debe sus- 
penderse el juicio criminal, para continuarlo después de 
tallada ésta. G.J.n°.lll—p.307-^A.de 8 de marzo del 61. 

Art. 560. 

Según la práctica de los tribunales, la detpand&de 
obya nueva no puede deducirse por una simple incomodi- 
dad causada á un tercero, sin ánimo de dañar. El perjui- 
cio debe ser evidente y su gravedad queda librada á la pru- 
dente apreciación de los jueces de 1 °? y 2 *! instancia, 

ART. 561. 

La formalidad del juramento si es necesaria para la 
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interposición de la demanda de obra nueva, su falta no es- 
tá expresamente ortigada con la fttilidfcá. G. J. n°. 533 
— p. 26— A. de 29 de agosto del 84. 

Art. 570. 

Disponiendo el inciso T. ñél ttft. 22íi*eto^0r- 
ígá&iztt&ión Judicial, que los jueces •iti&tHi<*tart , €ta inti&r- 
veñg«íní3nlo& "procedimientos de jurisdicción tfGJlütifctfria, 
»Étfiéirti*A8 no resulten coAtfenciosos, too 'deroga tel 'ittefóo 
^ e . del Itimtfto, ségfm el cüai tiótíticett aqüfeltos tfrd'fofctift- 
ifreritiede toda demanda cuyo valfir «paSii d é J éO$ bfi^tü &00 ; 
^r^atito,'ctfando en «ldurso fonti procedimiento Wí&ft- 
tario de menor cuantía se suscita oposición ,CM'fre&|M> , rtdé %l 
juez instructor el conocimiento de ésta. G. J. n°. 539 — p. 
l4-A.de26defebrero*del85. 

Art. 594. 

i 

Ttor ¿1 tóndr de fesie a*rtfetiló, lapróiseftueíón <lre\ deis»» 
linde voluntario, taoobsthnte la *>pó&icij&& dfel dérü9¡trdki& > 
tiene lugar solamente cuando ésta se deduce con ocasión de 
un límite particular; cuando la oposición comprende todos 
los límites que deben restablecerse, no rige aquel sino 
en su parte final, q«e manda 1* 6rganiza<Héa del jui- 
cio dr4h*ario. <3hJ:a°.616— p.9— A. de 13 de marzo ctel 83>. 

Art. 599. > 

La simple solicitud parala formación de inventa- 
rios, sin la. reserva al menos del derecho de deliberar con 
su resultado, io importa aceptación beneficiaría de heren- 
cia. G. J. n°. 521— p. 4— A. de 10 de agosto del 8& 

Art. 613. 

Ninguna ley prohibe la división parcial de los «ble* 
lies poseídos en común, sean o no hereditarios. G, J, u% 
663— p. 24— A. de 4 de febrero del 81 
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LIBRO TERCERO. 

Art. 693. 

La apelación, interpuesta por conducto de un juez 
extranjero comisionado para hacer notificar con la sen- 
tencia, debe reputarse deducida ante el juez de la causa; el 
legislador boliviano fijando el término perentorio, impro- 
rogable y fatal de cinco dias para promover la apelación, 
olvidó señalar el término suplementario que han señalado 
otros legisladores para los contumaces ausentes de su ter- 
ritorio, según las distancias. G. J. n°. 12— p. 103 —A. de 
20 de julio del 58. 

Art. 694. 

Las apelaciones de las providencias de los jueces 
instructores se llevan ante las cortes de distrito, solo en 
el caso de la atribución 6 ? del art. 229 de la Organización 
Judicial. G. J. n°. 508— p. 3— A. de 10 de junio del 82. 

Art. 698. 

Este art. está derogado por ley de 12 de noviera bre 
del 87, que dispone que el art. 444 regirá en todos los ca- 
sos en que la ley concede el recurso de apelación, en solo 
el efecto devolutivo. 

Art. 699. 

Los términos de 25 y 3 diasque respectivamente 
concede este art., no son perentorios y fatales para que la 
alzada quede desierta por solo su trascurso y de pleno dere- 
cho, cual acaece en la deserción por ministerio de la ley 
establecida por el art. 741; siendo indispensable para que 
la deserción surta efecto la declaratoria judicial previa, 
determinada por el art. 326, el apelante puede comparecer 
antes de la tal declaratoria, aunque esté vencido el térmi- 
no de su citación. G. J. n°, 587-— 'p. 6— A. de 13 de marzo 
del 89. 
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Art. 709. 

El hecho de haberse formulado el escrito de expre- 
sión de agravios coa una suma distinta, no cambia su na- 
turaleza ni b**sta para afirmar que no hubo mejora de a- 
pelación. G. J. n°. 486— p. 5— -A. de 5 de junio del 80. 

Art. 714. 

La parte cuya apelación ha sido declarada desierta, 
no tiene derecho para adherirse á la interpuesta por la o- 
tra. G. J. n°. 532- p. 12— A. de 17 de julio del 84. 

Art. 718. 

La recepción de la causa á prueba en 2 P instancia, 
debe solicitarse de una manera positiva y categórica, co- 
mo previene el art. 721. G. J. n°. 436— p. 659— A. de 3 
de octubre del 77. 

Art. 720.- 

El ejercicio de la facultad concedida á los jueces por 
este art., siendo potestativo, no está sujeto a censura en 
casación, G. J. n°. 567— 'p. 11— ^ A. de 4 de junio del 87. 

Art, 723. 

Este art. impone á las cortes de distrito el deber 
de circunscribirse precisamente á los puntos apelados, en. 
él concepto de haberse organizado el espediente con obser- 
vancia de las formas sustanciales del juicio; cuando no su- 
cede esto ó cuando contiene vicios que la ley castiga con 
la nulidad, pueden y deben reponerlo aun de oficio, G. J. 
n*. 499r-p.9— A. de 13 de agosto del 81 . 

Art.. 726. 

La apreciación de la malicia con que haya recurri- 
do el apelaute no puede ser censurada en casación. G. J. 

6 
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n°. 283— p. 1,851-^A. de 9 de abril del 72. Es idéntico 
el auto de 3 dp octubre del 77. 

Art. 734. 

La presentación del testimonio obtenido según el 
art. 730,uo basta para suspender la jurisdicción del juez 
áquq, siendo indispensable para que éste quede inhibido 
la provisión compulsoria que el íuperior hubiese librado, 
con sujeción al art. 965, porque solo entonces se reputa a- 
ceptado el recurso, G. J. n°. 550— p. 8— A, de 12 de ene- 
ro del 86. 

Art. 741. 

La deserción establecida por este art. se opera de 
pleno derecho; la declaración previa que el art. 326 re- 
quiere para que la deserción surta efectos legales, es in- 
dispensable únicamente en las deserciones á instancia 
de parte, como las previstas por los artículos 418, 744, 747, 
751 y otros, no siéndolo en la deserción por ministerio de 
la ley en 2 * instancia, que es especial, y que una vez con- 
sumada por el trascurso del último día de los seis meses fa- 
tales, puede oponerse ya por via de excepción, sin mas 
que la computación del término. G, J. n°. 534^-p. 5—A. 
de 4 de setiembre del 84. 



Es legal la declaratoria de la deserción, cuando cor- 
rida en traslado la expresión de agravios no pide la devo- 
lución del proceso el apelante, acusando rebeldía, ni ha- 
ce jestión alguna en el espacio de mas de seis meses. G. 
J. n°. 56lr-p. 4— A. de 6 de diciembre del 86. 

Art, 743. 

Lo dispuesto por el art. 153, tiene lugar para los 
efectos indicados en el mismo y ño para destruir la fata- 
lidad del término que 6eñala este art. G. J, n°. 184— 
p. 929— A. de 9 de abril del 63. 
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Art. 745. 

Es legal kt declaratoria de deserción, previo tras- 
lado al apelante, por no haber suministrado el papel co- 
rrespondiente para la saca del respectivo testimonio. Gr. 
J. n°. 566— p. 27— A, de 26 de mayo del 87. 

ART.748. 

En este caso no es lícito excasar la notificación del 
apelante antes de la declaratoria de deserción, á ñu de 
que pueda hacer uso del plazo de un día que le concede 
el art. 749, para producir sus justificativos. Q. J. n°. 
543-*p. 10-^A. de 13 de junio del 85. 

Art. 751. 

Véase la nota del art. 699. 

Art. 753. 

La declaratoria de la rebeldía en 1 9 * instancia, 
surtiendo efecto solo hasta el pronunciamiento de la sen- 
tencia, no priva al contumaz del derecho de apelar y de 
intervenir eti la 2 * ., cual si hubiese concurrido á todo el 
juicio. G. J. n°. 571— p. 7. -A. de 5 de octubre del 87. 

Art. 760. 

La primera parte de este art. está derogada por el 
art. 771, que es el 7 ° . de la Circular de 1 ° , de setiem- 
bre del 52, posterior á la Orden Suprema de 8 de mayo 
del 51. 

Art. 768. 

Según este art. y el 767, compareciendo el apelante 
ea los estrados del tribunal superior, no es necesario, y 
si ^ñeramente facultativo, que alegue ó informe ante él 
á cerca de su derecho; la obligación de la comparecencia, 
limitada al apelante, es la única causal que motiva la 



Digitized by 



Google 



— 44 — 

deserción, aun á instancia de parte, como lo preceptúa el 
art. 770. G. J. n°. 541- p. 18-A. de 30 de abril 
del 85. 

Art. 790. 

Este art. determinando que cuatro votos bastan 
para formar sentencia, no prohibe que en casos en que 
por la concurrencia de conjuecefe resulta igualdad de vo- 
tos [cuatro por la confirmatoria del auto apelado j cua- 
tro por la revocatoria), se llame otro ñ otros hasta obte- 
ner la mayoría absoluta, aun excediendo el número seña- 
lado por ley, para que haya sentencia. G. J. n°. 469— p. 
949— A. de 26 de junio del 79. 

Art. 794. 

Cuando los conjueces toman conocimiento de una 
causa, no cesa la jurisdicción de ellos no obstante haber 
expirado el año para el que fueron nombrados. G. J. n°. 
490— p. 9-^A. de 29 de octubre del 80. 



No puede el conjuez ejercer jurisdicción, sino des- 
pués que los interesados hubiesen tenido conocimiento le- 
gal de su designación. G. J. n°. 528— p. 4— A. de 12 de 
marzo del 84. 

Art. 799. 

La inobservancia del art. 1,571 del Código Civil, 
no está penada coa la nulidad. G. J. n°. 535- p. 15— A. 
de 15 de octubre del 84. 

Art. 80á. 

La casación de las sentencias civiles por la mala a- 
prepiación de las pruebas del proceso, tiene lugar sola- 
mente cuando al hacerla los tribunales hubiesen violado 
alguna ley de las que establecen reglas fijas de criterio ju- 
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dicial; pero cuando las pruebas producidas consisten en 
presunciones, indicios y otros datos para cuya calificación 
no ha dado el legislador reglas precisas, queda ésta li- 
brada al prudente juicio de los jueces, sin estar sujeta al 
recurso de casación. G. J. n°. 291 — p. 1,911 — A. de 24 
de mayo del 72. Es idéntico el auto de 31 de agosto 
del 81. 



No es permitido á las partes presentar en casación 
nuevos documentos, ni alegar otros motivos de nulidad 
que los relacionados en el recurso interpuesto. G. J. n°. 
399^-p. 298 -A. de 28 de octubre del 75. 

Art. 812. 

Para que la demanda de nulidad pueda ser exami- 
nada dentro délos extrechos límites ¿del recurso de casa- 
ción, es indispensable que el recurrente no.solameute se- 
ñale la ley ó leyes quebrantadas, así como las fojas del 
proceso relativas, sino también que exprese los motivos 
en que se funda aquella. G. J. n°, 483— ^p. 3— ^A. de 2 
de marzo del 80. 

Art. 826. 

Este art, at permitir que se lleve á efecto la sen- 
tencia que cause ejecutoria, previa fianza de resultas que 
preste la parte victoriosa, ordena una ejecución provisio- 
nal mientras el resultado del recurso de nulidad que. se 
haya interpuesto, muy diferente déla ejecución de senten- 
cia pasada ea autoridad de cosa juzgada, la cual solo de- 
be mandarse por el juez de 1*. instancia que hubiera 
conocido en el asunto; el tribunal inferior que ha dictado 
la sentencia que causa ejecutoria, es a quien compete or- 
denar tal ejecución provisional, por ser él quien tiene to- 
davía el proceso de la materia' y ser tambieu quien debe 
elevarlo al Tribunal de Casación, calificando antes la fian- 
za en relación con los antecedentes y preceptos del fa- 
llo que ha dictado, cuyo conocimiento no puede aun te- 
ner el juez de 1 * instancia, para que sea él quien ordene 
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esa éjecueión provisional. G. J. n c . 553— p. 7— A. d* -i 
1 de abril del 86 

Art. 827. 

El termino parala interposición del recurso de nu- 
lidad, cuando la parte ha solicitado explicación ó enmien- 
da, no le corre sino desde la notificación de la providen- 
cia que se expidiere al respecto. G. J. n p . 410— p. 440 
A. de 14 de febrero del 76. Es idéntico el auto de 5 de 
diciembre del 87 



Las solicitudes de explicación ó enmienda que ha- 
ce una parte, no interrumpen en favor de la otra el térmi- 
no señalado para la interposición del recurso de nulidad, 
8¡no en el caso de haberse modificado el auto principal, a- 
ceptando la explicación ó enmienda. G. J. n°. 309 — p. 
2,051— 'A. de 30 de enero del 73. Es idéntico el auto dg 
8 de noviembre del 82. 

Art. 828. - 

No habiéndose motivo el recurso de nulidad á tiem- 
po de deducirlo, esta omisión no puede suplirse mediante 
una demanda complementaria ante la Corte Suprema, por 
importar ella un segando recurso interpuesto fuera del 
término legal y aute otro tribunal que el designado por 
ley. G. J. n°. 503-^p. 7— A. de 3 de enero del 82. 



Se declara inmotivado el recurso de nulidad, cuan- 
do no se ha cumplido en la demanda con el requisito le- 
gal de expresar la causa ó motivos porque han sido in- 
fringidos los artículos citados- G. J. n°. 588--,p. 4— A. 
de 5 de abril del 89. ' 

Art. 846, 

No es arbitraria la facultad conferida por este art. 
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& ló$ tribunales, para reponer los procesos por defectos 
que ios Anulen, estando mas bien reglada por el art. 805* 
caso2°. al 6 o . G. J. n°. 550-p. 29- A. de 30 dé eW- 
ro del 86. 

Art. 849; 

La apreciación de la culpa del recurrente prevista 
en este art, (caso 4 o .), siendo de la privativa competen- 
cia del juez de 2 p . instancia, que para elío no tiene regla 
de criterio legal, no puede ser censurada en casación. G. 
J. n°. 557— p. 9— A. de 12 de agosto del 86, 

Art. 855. 

La autoridad civil no conoce de los recursos de 
fuerza judicialmente, sino por vía de tuición á las perso- 
nas que oprimidas por las providencias del juez eclesiás- 
tico acuden implorando su protección; bajo este principio, 
las cortes superiores á las cuales no les toca decidir sobre 
el fondo de la cuestión sometida al conocimiento del ecle- 
siástico, sin entrometerse en jurisdicción ejena, no pueijéü 
expedir otros decretos ó autos, en los casos respectivo^ 
que los detallados en los artículos 869,870,871, ST2 y 
873. G. J. n°. 255 -p. 1,498— A. de 3 de octubre <Jel 64. 

Art. 877. 

No es causal legal de recusación todo motivo de 
sospecha que un litigante puede abrigar contra el juez, 
sino las determinadas en los artículos 879 y ;880 G. J. 
n Q . 228-^p, 1,278— A. de 29 de marzo del &4. 

Las demandas de recusación contra los funcióñjá- 
rios del ramo judicial, se hallan sometidas al procedí; 
miento sumario determinado por los artículos 907 al 910; 
no estando prescrita en ellos la intervención del minis- 
terio público G. J. n°. 545 -p. 2.->A. de 3 de agosto 
del 85. Es contradictorio á este auto el de 28 dejunio 
del 77. 
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La solicitud de inhibitoria do es demanda formal 
de recusación. J. Gt- n°. 556— p. 33— A. de 30 de julio 
del 86. 

Abt. 879. 

No es admisible la recusación interpuesta por a- 
mistad estrecha con el procurador, que representa intere- 
ses ajenos. G.J. n°.409 — p.433— 'A, de 7 de febrero del 76. 

ART. 880. 

El caso 4 o . de este art. exceptúa la manifestación 
del voto hecha en el acto del juzgamiento. G. J. n°. 228 
— p. 1,278— A. de 29 de marzo del 64. 

Art. 881. 

Este art. solo autoriza la separación del juez padre, 
hijo, suegro, yerno ó hermano del patrocinante; no es lí- 
cita la separación del juez por parentezco fuera de estos lí- 
mites. G. J. n°. 476— p. 998— A. de 6 de setiembre del 
79' Este auto conforme al de 2 de agosto del 81, es con- 
tradictorio al de 7 de noviembre del 87, según el que el 
caso 3 o . del art. 881, no modifica la prohibición estableci- 
da por el art. 285 de la Organización Judicial. ' 



Los magistrados que toman parte activa en la lu- 
cha eleccionaria y que aun aceptan cargos cuyo desempe- 
ño no puede dejar de comprometer la imparcialidad del 
juez; teniendo con tal motivo interés en el buen éxito áe 
sus propios trabajo^ y en el triunfo consiguiente de los 
partidos en que respectivamente se han alistado, se ha- 
llan comprendidos en este art., causales 2 o8 y3 p . G. 
J. n\ 530— p. 2V-A. de 21 x demayo del 84. 



La causal de haber sido abogado ó consejero, que 
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antes era de impedimento absoluto, es ya de excusa 6 re- 
cusación, aceptable 6 no por el litigante á quien iuteresa 
la, separación del juez. G. J. n°. 571—p. 23 — A. de 22 
de octubre del 87. 

ART. 882. 

i 

La intervención del juez separado por excusa y por 
lo mismo sin jurisdicción, vicia la de la sala ácuya com- 
posición á concurrido. G. J. n°. 522 — p. 4.—- 'A. de 3 de 
setiembre del 83. 

Art. 883. 

Los tribunales no aceptan ni rechazan las excusas 
quedan los jueces, sino después de consultar la voluntad 
de los mismos litigantes, á quienes cumple habilitarlos pa- 
ra que continúen conociendo no obstante su impedimento, 
G. J. n°. 466->p.922-^A. de 17 de abril del 79. 

Art. 884. 

La circunstancia de no haberse mandado notificar la 
excusa á las partes, si bien entraña la omisión de una 
formalidad, no impórtala violación de una ley que se ha- 
lle penada con la nulidad. G. J. n°» 495 — p. 3— A. de 5 
pe abril del 81. 

Art. 905. 

La condición de que el poder contenga el nombre 
del funcionario publico que se hade recusar, si puedo ser 
cumplida puntualmente estando presente la parte y sien- 
do perpetuo ó permanente el funcionario recusable, es de 
todo punto imposible su cumplimiento en ausencia de a- 
quella y siendo el juez abogado particular cuyo llama- 
miento ignora y que no ha podido preveer que alas 24 ho- 
ras de este acto pudo fallar. G. J. n°. 131— >p. 462— A, de 
26 de octubre del Cl. 
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Art, 915, 

Esto art, al autorizar al juez para omitir la impíK 
jsición de la» multa, cuando la parte hubiese procedido sin 
malicia, no le señala ninguna regla de criterio legal para 
la apreciación de esta circunstancia, dejándola librada á 
su prudente juicio; la declaración de la malicia, siendo 
un fleto ele purq conciencia, no, puede ser censurada en 
(¡afl&cipn, (J. j, u b . 607 — p> 2— A, de 6 de mayo, $e\ 82* 



JTo. es potestativa la aplipación de la wulta, de- 
biendo imponerse necesariamente toda vez que resulte 
improbada una recusación. Gk J. n°. 551-rT*p. 9.— A. de 
U de febrero del $6, 

&W. 92Q t 

Siendo la competencia un conflicto de jurisdicción 
d$ que carecen, los fiscales; sí les es lícito defender su 
Autoridad dentro de los límites señalados al ministerio 
público;, no lea es permitido, suscitar directamente com- 
petencia sobre el ejercicio, de la jurisdicción; encargada 
exclusivamente á ios jueces. G. J* n.°. 466— p v 925-r^A* 
4e 6 de&ayc^del 79. 



El art, 191 de la Organización Judicial, atribu- 
yendo á las cortes de distrito la potestad de dirimirlas 
competencias que se suscitan entre ios funcionario» en él 
expresados, no restringe la generalidad del art. 51 de la 
misma, ni de los. artículos 812 y 823. del Procedimiento 
Civil, según Iqs cuales la Corte Suprema conoce de todo 
recurso de nulidad contra las decisiones de aquellas^ G* 
tT. n°. 468,-p.. 941- A. de 7 de junio, del 79/ 

Art, 921, 

Es potestativa la facultad concedida por este art.; el 
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joezptte¿(e q úa hacef qso eje ella según su propia criterio» 
teniéndolas partes el defecho de prapoper^ si lacreen 
conveniente, la declinatoria de juris^icció.n ante quien 
corresponda, y de sustentarla en todas las instancias eu 
najnbre propio. G> J. n°. 538/— p. 15 —A. de 29 de ene* 
rodel 85. '* 

^üt. 933, 

Xift responsabilidad de los. magistittdoa y ¿necea ea 
de estricto, derecho., porqt^e s.n imposición, es la, apliqapiw 
de 1$ ley coma una consecuencia de su violación; á pesar 
de esto, las, leyea permiten, alzar la responsabilidad, na 
poique ella no. baya sido, merecida ni justa, sino, porque 
á juicio, de los tribunales^ superiores, ante qujene8,ea lí^ 
cito, realamar y suplicar de la responsabilidad impuesta, 
puede haber motivos de equidad para alzarla, Q. J. i^ , 
119,-p. 369— A. de 6 de julip t d;el 61, 



S$ al^a la responsabilidad impuesta,, cuando, el tri- 
bunal cojQ.dena,do manifiesta los motivos, que lo. indujeron 
á la, equivocación en que incurrió, de buena fé. G. J. n°, 
?46-p. I,34?^aut08 d$ 1° y \ de setiembre del 75, 

Art. 936, 

Sfegún este art. es, parmido á loa. funoiojoaEios píi- 
biscos á quienes la Oprte Suprema impone respojasabjli- 
da<J por queja de parte, reclamar deelI*V ante la iujsnja^ 
no, qn t eda n dA ej.ecu.toriaAa^a par excepcáÓA semejantes; re-. 
8oliUCÍ.oues, sjnó después, que la, recl^m^ciÓA ha sjdo.defi- 
uida^eV art. 843. declara irrevocables solamente, las. pon- 
deraciones en costos á los jueces, pronunciadas en, el re- 
curso de nulidad. G. J. n ó . 455— p. 838— A." de 16, do. 
octubre del 78. ....... 

Art, 97?, 
Este art. por ley de 12 de noviembre ele 1,887*, ba^ 
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quedado modificado en estos términos: "Desde que el 
juez inferior haya otorgado la apelación en ambos efec- ' 
tos, quedará inhibido del conocimiento déla causa, y no 
podrá entender sino en lo concerniente á la remisión de^ 
proceso; salvo si llegare á tener lugar la declaratoria 
de deserción ó el desistimiento. 1 ' 
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